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PRK*JIOS 5)K Ses€KIPíllON 
*• UPenfisalM: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Rxlranje-

I*: Tres meses, ÍV25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 
^de cada mes.—La correspondencia á la Administración. HltSUCOLES 7 DBPIAUZ*) I>K mi 

El pago será siempre adelanUulo y en inelálico ó en letras de 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorelle, rué Cauniar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montrnartre, 31. 

obra 
El sabio catedrático de medicina le» 

W de la Universidad madrileña se ha 
''upado de nuevo de una triste cues-
""'O. Triste, muy triste, sí, porque de 
^«dependió un día la vida de dos 
|*<>'Mbre8—que afortunadamente fueron 
'ndultados—y depende h iy la libertad 
'*' «»o« miamos individuos y la honra 
I»* vale mucho más. 

En la prenñ prime|o, vaHéndose de 
"¿unaentos poderosos basados en el 
^"Vencimiento y en la lógica; en el 
Ateneo <íe Madrid después, ante audi-
*̂ riv> nunteroso y experto que entró A 
*"• '""pulsado por la curiojidad y salió 
íanado para una noble causa, se ha 
'«Mpado D. Tomás Macare del trági 
^ suceso que figura en la historia del 
««lito con el nombre de Maiarete. Y 
** I*» hecho tan celebre e»e nombre y 
*«»b8rga de tal modo el ánimo nws. 
^ i la claridad que sobre él arrojó el 
ŝ bio catedrático, que ha llegado á ser 
'* pesadilla de los e«paAdle« y lo será 
*•» tanto que no h«y« mtneira de ver 
quien tiene razón: si la «eñten^ia que 
•««ntiene á dos hombre^ eá prlüdio 6 
el seftor Maestre afirman4o que se tra» 

^* °* * a siror i^dicial. 

A allana|( el camino, i hacerlo prac 
*'c«b!e piu^ la r^ilión, ha ido a! Con-
greio de los diputados el seftor Mae? 
*rc. La ley no tiene medioi de revisar 
Ja cauta; mas las leyes las hacen las 
Cortw jr ésta» pueden abrir el camino 
para llegar al objeto deseado. 
, Ese es el alcance q«e ha tenido U 
Interpelación explanada el lunes en el 
Ptrlatnen^o por el hombre ilustre que, 
dando pruebas de una tenacidad admi-
••Hblc y llevando el convencimiento á 
»oCo el mundo, aspira á sacar dé las 
tenebroeidades de un proceso á dos 
«iMVenturados que aparecen reos de 
«íesinato. 

¿Logrará JUS anhelos el sefior Maes 
*'*' Msííirá el <H«» de I» revisión y con 
' ' » prueba de que el «Aceitero» Se 

Mantiel se mató él mismo por contra 
riedades amoros<is? 

Tal resultado corresponderá á la la
bor inimitable que el diputado por es
ta circunscripción realiza, labor digna 
de todos ios aplausos, obra de caridad 
que nos subyuga y nos hace admirar 
á quien se ha impuesto el deber de 
realizarla 

El seftor Maestre llevando la cues» 
tión al Parlamento no favorece sólo á 
los reos de M izarete, sino á toJos los 
que en adelante puedan encontrarse en 
el caso (̂ e los mismos. Porque al mo
dificar el Parlamento los casos para 
pedir la revisión de los procesos, ha
brá hecho practicable el camino que 
hoy encuentran cerrado los reos deten -
didos por el seflor Maestre. 

Con entusiasmo verdadero y fe cre
ciente seguimos la obra ái nuestro di» 
putado, y bien sabe Dios cuánta será 
nuestra alegría si la ..orona el éxito, 

DEL "OBEHflWySHr 
La botadura del «Dreadnoughl», 

acorazado el ihás grande y más pode
roso de las escuadras del mundo, que 
se efectuó hace dieciocho días en Por-
mouth, como dijimos oportunamente 
señala el priimfr paso en io que el Al
mirantazgo inglés llama la perfección 
más grandiosa en materia de cons
trucciones navales. 

El día 3 de Octubre de 1905, hace 
poco más de cinco meses, empezó á 
construirse en Porinouth el primer 
barco del que en lo sucesivo se llama' 
rá tipo cDreadnought». 

En dicha fecha se hizo la promesa 
de que el citado acorazado sería lan
zado al agua antes de seis mes^s. 

El Almirantazgo ha cumplido su 
palabra y los ingleses tienen un moti
vo más para estar orgullosos de su 
Armada. 

Dentro de un año, si todo marcha 
bien, leí «Dreaudnought» se unirá á la 
escuadra del Atlántico, batiendo el 
«record» (seis meses) en la rapidez da 
las construcciones navales. 

Existen dos razones para la premu
ra de lá obra, üua, «8 la gran econo* 

mía que se obtiene Un el costo, y la 
otra, más importante < aún, es que di
cho barco, hasta c|etto punto, es un 
experimento que se Mstá haciendo y 
se desea probarlo bieií antes de cons
truir otros de igual cíale. 

Se recordará que Inglaterra fué la 
única nación que tts^o agregados ú 
observadores á bordo' de los buques 
japoneses durante la |(uerra ruso ja
ponesa, mientras que los más inteli
gentes constructores ingleses tuvieron 
la oportunidad de an|| |ir los puntos 
débiles ó fuertes de lj¿|ífircos de To-
go. Estos hombres tiS descansaron un 
momento durante la guerra; é inme
diatamente después del combate del 
Mar del Japón, regresaron á su Patria 
con las observaciones hechas, que 
fueron sometidas con los correspon
dientes estudios é indicaciones, á un 
comité especial compuesto de los más 
experimentados técnicos navales de la 
Armada y de varías casas armadoras 
particulares, presidido por el director 
de la Construcción Naval Lord Kel-
vín. 

El «Dreadnought» es el fruto de sus 
trabajos, un conjunto de las relacio
nes aprendidas durante la contienda 
de Extremo Oriente, un barco apa
rentemente invencible, capaz á una 
descargh tfe ^uíT ikterfas dé arrojar, 
con una fuerza sin igual, dOs veces 
más metal que ningún barco extranje
ro á flote, mientras que su coraza lo 
hace inmune á los ataques de los ca
ñones enemigos, y según algunos in-
teligenteá, aun contra los torpedos, 
lanzados á la distancia ordinaria de 
combate. 

Los detalles relativos á la construc
ción del «Dreadnought», son tan fiel
mente guardados por el Almirantazgo 
inglés como lo fueron todos los pla
nos. 

Cuantos esfuerzos han realizado los 
agregados navales para recoger algu
na información para sus Gobiernos, 
han sido inútiles. > 

No se dan informes, la Gran Breta
ña candidamente contesta á cuantas 
preguntas se le hacen, que piensa 
mantener en secreto todo lo que sus 
agregados navales aprendieron duran
te la guerra, y que al apresurar la 
terminación del «Dreadnought», In
glaterra llevará un año de ventaja, 
|ier hrnMiiM «« ooiMrtftMSftiói» naval á 

todas*las potencias del mundo, ex
ceptuando á sus aliados. 

Comunmente, cuando se constru
ye un buque, se coloca una tabla, en 
la cual se pone el nombre del ba reo, 
su desplazamiento, las dimensiones 
principales, caballos de fuerza á velo
cidad. 

En el «Dreadnought», sólo hay un 
letrero que dice: «His Majesly Shi 
Dreadnought, empezado en Octubre 
2 de 1905». 

Cuando se haga á la mar este barro 
tendrá un desptózáraíe«to de líi.óOO 
toneladas, y además de las mejoras 
introducidas como resultado de la 
guerra en el Extremo Oriente el aco
razado montará los cañones más gran 
de» que buque alguno haya tenido. 
En el pasado, los barcos ingleses por
taban cuatro cañones de 120, que arro
jaban 850 libras de metralla; el «Dread
nought» tendrá 10 cañones de esta 
clase, nuevo sistema, con una energía 
inicial de 49.568, que comparada con 
la de 33.622 de los cañones que mon
tan barcos del tipo del «Majestio», da 
al «Dreadnought» un aumento de 
energía de 50 por 100. 

En un combate naval, el «Dread
nought» podrá disparar cada minuto 
diez proyectiles que pesan 8.500 libras, 
con velocidad suficiente para enviar
los á una distancia de 25 millas, ó pa 
ra perforar unas 16 pulgadas en la 
coraza más fuerte que se conoce, á 
uua distancia de dos mitlas. 

Diferentes de los barcos ingleses y 
extranjeros construidos durante los 
últimos 30 años, el «Dreadnoughl» no 
llevará ningún armamento menor que 
el gran cañón de 12 pulgadas, excep
tuando 18 ametralladoras de 8 pulga
das para repeler el ataque de una flo
tilla de torpederos. 

El «Dreadnought» no montará nin
guna pieza de 9,2 pulgadas, 7,5 pul
gadas ó 6 pulgadas. 

Dicho barco será el más grande á 
flote y portará el armamento más 
poderoso que se ha construido. 

Las mejoras que se hará dentro de 
este tremendo casco se guardan en se
creto, pero sábese que todas tienden á 
estos principales objetivos: economía 
y eflcacia. 

El «Draadnought» costará un diez 
por ciento por tonelada menos de lo 
<|H»Jum «ostado lo» áltimo* 4 ^ ^ 

construidos para la Armada, aunque 
representará «la última palabra» en 
los más mínimos detalles de su cons-
ti'ucción. 

líl «Dreadnoughl» será el único bu-
(juc de su tipo que cruce los mares 
por ahora, y á su vez será el primer 
acorazado <lel nuindo movido por 
turbinas. 

Estas máquinas transmitirán sus 
energías á cuatro hélices, dos más de 
las que tienen los otros buíjues de la 
armada inglesa, y por' consiguiente 
será el acorazado de más velocidad 
que hay hoy á flote. 

Otra ventaja que ofrecen las turbi
nas, según lo comprobado en el «Car-
mania», es la de que los artilleros 
leftdrán un puente de más estabilidad 
para manejar los cañones. 

Los cañones, coraza, maquinaria, 
calderas, etc., todo está listo para co
locarlo en el «Dreadnought», con ob
jeto de que no huya dificultad alguna 
e.i que esté dispuesto para navegar 
dentro de dos mases, en cuya fecha 
irá á unirse á la flota del Atlántico 
que tiene por base ú Gibraltar, y dfe 
e->e modo se encontrará colocado en
tre las escuadras del Canal y del Me
diterráneo. 

Según los acontecimientos que ocu
rran en estas escuadras, la flota del 
Atlántico podrá moverse prestando 
un servicio inmenso durante época d e 
guerra, sin que importe nada quien 
pueda ser el enemigo. 

Discutiendo sobre esta flota cuando 
el «Dreadnought» se una á ellas, una 
autoridad naval ha dicho lo siguiente: 

«Nada tan devastador como esta 
concentrada destrucción que jamás 
concibió hasta ahora el cerebro hu
mano. 

Es imposible describir el restiilt|i(|o 
de un solo minuto de fuego bleit (eri
gido contra barcos enemigos, y cuan
do á un minuto le sucede otro, el elec
to sería demasiado terrible para expo
nerlo con palabras, presumiendo que 
los artilleros disparen á una distancia 
de tiro al blanco. 

A este estado ha llegado la lucha 
por el poderío naval, y no es el fin 
aún, pues no está lejano el día en que. 
la hisigíiia inglesa flote sobre escua
dras del tipo del «Dreadnought»: Jju-
ques que cuestan millón y medio de 
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Sa'iódel aliuftcéo nn airo jov^n, y al entrar en Ib ca'-

eadadel mue'le tinp'zó con doi 6 tres per«oua« qae ibun 
c tgitia» da loB 1)1 aeo». 

— ¡Abiinni! 
¡ l - m W i ! 
Tule» tueroo laa agradables in'erpelacionea qao cnnibib-

roD. 
- l E í R f w l ! 

—9f, —continuó diciendo sn «m'go--l» pena no» abn-
gabn, palabra de honur, |>orqii« se Data de lum conilii» 
nacido [>nia 'a cuul conláltanioi contigo como con \in hom
bre veidads' amenté iupetior, i a d o.it, qaa «abe co'oear-
ee Robrelodita bu circunütac-cia ,̂ 

—Mi quoiido «migo: el iscamotco de la liolita conati-
tuoional bajo el cubilete reil ae hace Loy con luéa grave 
dad que DUIICB. 

La luonaiquia trastornada por el lieioiinio popular, 
era una mujer demiKiado liviaim con la qim podía roirae 
y entr'g^rae A 'aa org'asj j.«'o I.' palrln «s una ísip»» a vir-
tuota jr adulta qué m>4 hatc iteepttir sirt caíietna bien á 
bitn ó mal (i m 1. 

I'orotta I arte, el poler hi (niía'lo d<s(ld IM» Ta lería 
ni piriodiaino, oHÍcoiooel pf«.npiiwti() 1« mmhUéo do 
tiiil.1 ación .rendo de d» e» «nabal d« Saín--G raíalo á la 
tn «ida d« An'lu. 

— IVroño «abe» 1« wejw. Kl GoVírno, ó lo que «9 
Igaa', IB arati ciacla del diuero y do l« iütnligeticiii, que 
Ittced*» l« petrt» liiqiiede'a nion» quU liic . ron aiti(8 
loa c'é «̂08, h* compríndído Ui uect-ndiil do uiiítiflcar 
con n*ibliiii8 -̂ iiu.vt-s iil.n.» MI Inou ptieb'o da Framit, 
iuiitaiidu nal á l<ii Imiub ca de KsUdo del almo nismo. 
En tem j»ute liluación lo Û  Ai'idudo un periódico iii^o 


